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ri,es ciertas y demostradas de la Fisic« moderna y los prin­
cipios filosóficos de la Escuela." (León XIII, E,ncíclica ci­
tada). 

\ FRANCISCO MÁRÍA RENJIFO 

FIN 
NoTA-Varias de las citas insertas en este ensayo sorr

transcritas de Urraburu, lnstitutiones philosoph; de Vallet
Cosmología, y de Mir y Noguera, La Creacidn.-N. DEL A. ' 
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En la tumbada Cecilia Metela 
) 

(VÍA APPIA) 

( A Max Grillo} 
De la camgiña en el silencio augusto 

La regia mole funeral se asienta, 
Y con festón de flores ornamenta 
La desnudez de su contorno adusto. 

Al lado inclina solitario arbusto 
Las puntas de su copa soñolienta, 
Y el búfalo de enorme cornamenta 
Descansa al pie del túmulo vetusto. 

El despojo mortal aquí reposa'-.... 
De la que envuelta en los nupciales velos, 
Joven y amada, descendió á la fosa. 

Y cual testigo de inmortales duelos, 
Sobrevive el sepulcro de una hermosa 
A la pompa triunfal de los Metelos. 

ANTONIO GOMEZ "RESTREPO 
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Educación de los ·Jesuítas 

PANEGIRICO DE SAN IGNACIO DE LOYOLA 
P.REDICADO EN LA IGLESIA TITULAR DEL SANTO, EL 3 I DE JULIO 
DE 1903, POR EL SR. DR. D. RAFAEL M. CARRASQUILLA, RECTOR 

DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

Omnis scriha doctas in reqno coelorum si'­

milis est homini patrifamilias qui profert 

de thesauro 8Uó nova et velera. 
Math., XIII, 5:1. 

Ilustrísimo Señor; respetable Claustro: 

La gracia no muda la naturaleza sino la perfecciona; y 
:al enderezar el hombre hacia el bien, no violenta la volun­
,tad sino la fortifica. Cuando el pecador se torna santo, no 
.pierde el carácter, que es la fisonomía del alma; ni las pa­
siones, que son los resortes de la actividad; ni las buenas 
prendas humanas, materia á que sirve de forma sustancial 
1.a gracia divina. 

Compruébase maravillosamente esta doctrina en la con-
versión de San Ignacio de Loyola. Era hidalgo, y jamás 
pensó que para servir á Dios fuera preciso dejar de ser ca­
hallero ; era ambicioso, y siguió siéndolo, pero no de su 

· gloria, sino de la divina; al servicio de un rey, pero trocó
. el del Monarca de España por el del Rey del cielo. Había

sido soldado y jefe de una compañía, y armó nueva ·mili­
<Cia y fundó otra Compañía: la de Jesús; pero no para lu­
char por los mezquinos intereses terrenos, ni por hombre, 
ni por faccione�, sino por Dios y por las almas; y no con­
tra ejérc1tof, ni contra enemigos de carne y de sangre, 
sino contra los principados y potestades invisibles, que 
soh los amos del mundo, y que imperan en las alwas para 
,destruir el reino de Dios, que está dentro de �ada uno de 
nosotros. Non est nobis qolluctatio adversus carnem et san­
guinem, sed adversus principes et potestates, adversus mun­
d.c rectores tenebrarum harum ( I ). 

(1) Eph. VI, 21. 
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La experiencia adquirida en la milicia del tiempo Je, 
sirvió para la de i'a eternidad. En Pamplona aprendió que 
la guerra meramente defensiva lleva tarde ó temprano á 
la derrota, y que de ella sale el Capitán lleno de gloria, pero. 
Hericto y prisionero. Por eso en la segunda cHmpaña com­
binó el' ataque con la resistencia ; se tomó á viva fuerza 
las almas echando de ellas á Satanás y sus pompas y sus 
obras con el ariete de los ejercicios .espirituales. Mas no, 
bastaba. Mientras unos soldados luchan, otros están repa­
rando las ob'ras de defensa y construyendo otras nuevas; 
al paso que se reforman los adultos, es preciso educar á, 
los niños. 

En ocasión como ésta, año tras año, hemos oído la re­
Í:ició'n de la vida de San Ignacio ; el elogio de sus grande­
zas y virtudes, el panegírico de sus Ejercicios; las ohrai 
admirabl�s de su Compafíía. Hoy, cuando me habéis dis'..: 
cernido el honor de ensalzar á vuestro Fundador insigne,, 

' .l l deseo hablar de su fecunda labor educadora. Tendrá lo que 
diga, á lo menos, relativa novedad, y acaso, dada la ocu.!. 
p�ción prefer�nte de mi vida, pueda hablar con menos im­
pericia. Y decir cómo se educa al niño, será' provechosa 
én.señ�nza para los padres de familia y estímulo para los 
Jóvenes que me oyen. Maria, sedes sapzentiae, iritercedat
pro nobis. A �e María. 

Edtlcar al hombre, es decir, perfeccionarlo, desarrolJan­
dh progresiva y armónicamente el ejercicio de sus potencias> 
en orden á su último fin, es no sólo la tarea más digna 
ele la criat�ra racional, sino que es tarea digna de DioJ� 
Formó el Creador el cuerpo de Adán, dióle alma con et 
aliento de su boca, lo elevó al orden sobrenatural, y lo

educó en seguida revelándole toda verdad y enseñándole 
el ibngµaje que l� permitió llamar á los animales por sus 
nombres y enseñorearse de ellos. Lo que hizo por Adá'í. 
directamente, lo hace para sus descenJientes por medio. 
del padre y de la madre. Forman ellos el cuerpo de su j¡¡:.. 
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' . 

jo; Dios crea el ánima viviente y racional, y ellos educan 
al hombre nuevo desde que aparece en el mundo. Y es más 
noble atribución ésta que aquélla, porque comunicar el

propio sér corresponde t&mbién á los brutos y atin á las 
pfahtas ; pero ed'ucar es sólo de Dios y de los· padres. M�s 
debemos á los nuéstros por la enseñanza que por la natu­
raleza que nos dieron; y la imagen del mío mé enternece 
más al acordarme de sus lecciones que al rememorar sus 
cuidados y caricias. 

El hombre cayó de su grandeza y olvidó las divinas en­
señanzas, y el Verbo se hizo carne y habitó en medio de 
n'osotros, no sólo para reparar nuestra caída redimiéndonos, 
sínó para educarnos de nuevo con ·palabras y ejemplos. 
Dejó su labor educadora á la Iglesia : euntes docete omnes
gentes, sin quitársela al padre de familia: y por eso sólo los 
padres y los ministros de Di�s tienen derecho inmediato de 
enseñar. Los demás maestros, ini;:lusive el Estado cuando 
funda escuelas y coleg·ios, sólo tienen· autoridad delegada 
por )os padtes de) niño y por la Iglesia católica. Por eso 
fa escuela laica y obligatoria constituye un doble atentado 
contra: la autoridad eclesiástica y la paterna, ambas deriva­
das de Dios; y es, por lo mi�mo, crimen de lesa potestad 
divina y humana. 

Cumplió siempre la Iglesia el divino enc·argo de ense­
fiar á 'todas las naciones con las predicaciones de sus após­
toles y obispos, la palabra J·e sus catequistas y misio�eros, 
los esc;ritos de sus santos Padres y Doctores, los ejemplos 

. de sus mártires, solitarios y vírgenes. Al salir de las cata�
combas dio cuerpo y método á su labor docente, y se em­
peñó en difundir, junto con los divinos, los humanos co­
nocimientos. 

San Agustín e!-cribió su lindo tratado De ordine, pará 
mostrarnos cómo debe� enseñarse las letras y las ciencias. 
No insisto, porque es ya lugar común, en que la I�esia 
salvó, por medio de los monjes de San Benito, la antigua 
cultura del estrago de las irrupciones bárbaras. Los fun-
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dadores de la ci vilizaéión son casi todos benedictinos. Vos- · 
otros sabéis el nombre del inventor de la imprenta y del 
descubridor de la pólvora, del que encontró la electricidad, 
del que utilizó el vapor, y acaso ig.10ráis quién implantó 
en Europ-=1. la cultura• de que los adelantos científicos se do­
ri van. Esos hombres se llaman Alcuino, Casiodoro, San 
Beda el Venerable, San Isidro de Sevilla. No tienen esta­
tuas en las plazas, pero sí en los altares; no son conocidos 
de todos, pero llenan con su vida una época entera de la 
Historia, y con su labor Ja humanidad entera. 

AJcuino fundó, para . secundar la benéfica acción de 
CarJomagno, aquellas escuelas públicas famosas que die­
ron nombre á la filosofía de la Edad Media, la, que al lle­
gar á su madurez después de cinco siglos, formaron la 
maravillosa institución llamada Ja Universida·d-,,.que nació 
adulta de las manos de la Iglesia, como Adán de las ma­
nos de Dios. Al lado de los monasterios, bajo su sombra, 
apareció el Colegio, el internado cristiano, el clirrectivo de 
la Universidad, como lo llama Newman. "Cuando los mo­
zos, dice el eminente Cardenal inglés, dejan la casa pater­
·na, y cuando han viajado por centenares de leguas en bus­
ca del saber hallan (en el Colegio), altera Troia y una 
simulata Pergama al fin de su jornada y en el lugar de su
provi�ional residencia. El nuevo hogar es indispensable á
los jóvenes que, no conocedores del mundo, naufragarían
en él.· Es refugio á la niñez inerme y desvalida, que no
puede socorrerse sin el auxilio ajeno. Es asilo providencial
para los débiles é inexper;tos que ignoran cómo han de ha­
bérselas con las tentaciones que afuera los aguardan. Es
noviciado para los que, no sólo son ignorantes, sino que
todavía no han aprendido á apren�er .Y han menester que,
con esmerada enseñanza individual, los adiestren á sacar
provecho de las enseñanzas del maestro. El Colegio es reli­
cario de nuestros mejores afectos, nido de los más dulces
rectkrdos, hechizo para el resto de la existencia, descanso
al espíritu �gitado por los combates de la vida." (1).

( 1) Lectures On university suhjecis. 

' 
' 
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San Ignacio fundó y ordenó fundar á su Compañía nue­
vos colegios sobre otro plan, destinado á satisfacer otras 
necesidades. El establecerlos fue obra de ardentísimo celo ; 
pero lo que fue resultado del genio del Santo fue acomo­
darlos á la época nueva que había comenzado para la hu­
manidad. 

Nadie elige el siglo en que nace y en que vive. C.uando 
toca una edad de transición, en que muere cuanto el' hom­
bre había respetado y qúerido en lo humano, unos se de­
di�an á llorar la ruina de lo pasado, sentados á la vera del 
camino; otros ven con profética · visión lo que viene, y to­
man lo bueno que hallan á su rededor y lo aprovechan en 
bien de la eterna é iqconmovible Iglesia. San Ignacio era 
de esta segunda clase de varones. 

La época en que le tocó vivir ha sido apreciada de muy 
c;liversas y a,.m encontradas maneras. Acaso dependa tal 
contradicción de que c,da crítico ve, no el Renacimiento 
mismo, sino sus resultados, y unos se fijan en una faz y 
9tros en la opuesta solamente. 

Si el movimiento iniciado por Alcuino y adelantado 
lentamente al través de la Edad Media fue bueno, bue­
no tuvo que ser que llegase á su total desenvolvimien­
to. Bueno es escribir con perfección el griego y el latín, 
buenas las artes bellas, llevadas á la altura á que las levan­
taron Miguel Angel y Ticiano; buenas la imprenta, la brú­
jula y la propagación del saber que llevó á cabo la prime­
ra, y los descubrimientos que facilitó la segunda. 

El bien y el mal se aprovecharon con igual a�ínco de 
los medios que el Ren�cimiento les brindaba. Aquélla fue 
la época del Concilio de Trento, de fa introducción de la 
fe en América, de las conquistas de San Francisco Javier; 
fue el siglo de San Felipe de Neri, de Santa Teresa, de 
Domingo de Soto y Melchór Cano. Pero aquél fue, en cam­
bio, el siglo de la Reforma protestante, de la relajación de 
las costumbres, de la resurrección de hábitos paganos, del 
olvido de la filosofía cristiana. 
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San Ignacio no se puso en contra del Renacimiento, 
sino á su cabeza; no pretendjó destruirlo, sino que s� apo­
deró de él. Así los Reyes de Castilla no derribaron la mez­
quita de Córdoba, sino que la convirtieron en catedral 
cristiana. Entiéndase, eso sí, que él conservó intactas las 
sanas tradiciones católicas en punto á educación, y sólo 

mudó la forma á lo existente. El Evangelio prohibe echar 

vino nuevo en' odres viejos: el Santo Fundador puso eJ 
licor añejo de la enseñanza evangélica en las torneadas 
ánforas del Renacimiento científico y literario. Fue el mae's­
tro perito en el Reino d� los Cielos, que sacó de su tesoro 
las riquezas antiguas y la·s nuevas. 

Tentadora sería para mí una comparación entre la Ra­

tio studt'orum de la Compañía, que he procurado estudiar 

con empeño, y los métodos adelantadísimos de la Pedago­
gía moderna. Pero tal cosa sería más propia ti.e una confe­
rencia académica que de un sermón, y requeriría, además, 
tiempo mayor que el de que dispongo en este instante. Os 
presé)ntaré en cuatro líneas el bosquejo del sistema educa­
dor de San Ignacio. 

Ante todo hemos de_ tener en cuenta el fin á que el 
Santo encamina toda la labor de los maestros. El Filósofo 
nds enseña que lo último en la operación es en la inten-" 

ción lo primero, y que la final es causa de las causas. Toda 
la educación jesuítica tiende á aquel único negocio, á aquel 
creatus est hamo in hunc finem con que empiezan los ejer­
cicios espirituales. Aquí no se hacen sabios sino como me­
dio de formar perfectos cristianos. 

Com'ienza la educación intelectual por el estudio de la 
belleza, esplendor de lo verdadero, que dijo Platón, más 
fácilmente perceptible y más grata que la verdad desnuda 
á la inteligencia que principia; y se les suministra á los 
alumnos en las obras literarias, sobre todo en las griegas 
y laÍinas del período clásico de una y otra lengua. Conoci­
dos los idiomas muertos, se adquieren con facilidad suma 
los vivos; y la gramática se perfecciona por la retórica; y 
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.al lado de una y otra van a-prendiéndose fa literatura y los 
•principios de las ciencias humanas.

No ig:noro que escritores católicos modernos, de la es­
-cuela tradicionalista, bien intencionados pero cortos de 
.vista intelectual, han censurado amargamente á los Jesuí­
.ta� que enseñen el griego y el latín, analizando los clásicos 
gentiles. Ellos responden con los resultados de su educa­
-ción, y á ese argumento no hay refutación valedera; con 
la autoridad de varones ajenos á la Compañía, como Du­
panloup y Newman, con la práctica de la Santa Sede en 
los colegios y universidades de la Ciudad Eterna; y, por 

.fin, con el dictamen de los Santos Padres de la Iglesia. No 

-os cito á San Basilio, porque el ttozo que hubiera de ale­
gar es -conocido de memoria de todo alumno de curso ele­
•mental de idioma griego: voy á traeros el indiscutible pa­
recer de San Agustín. "Así como los egipcios no sólo po­
seían ídolos ........ , sino también eran dueños de vasos Y
adornos de oro y plata y ,vestidos que el pueblo de Dios
tomó para sí ........ para emplearlos con mejor consejo,; así
la doctrina de los paganos no sólo tiene fingidas y supers­
,ticiosas invenciones ........ sino también encierra las disci­
plinas liberales más acomodadas para encontrar la verdad.
Y es justo que los cristianos st apoderen, para emplearlas
,santamente en la difusión del Evangelio, de aquellas rique­
zas de que_ abusan perversamente los gentiles para dar
culto á los demonios" ( 1 ).

Ese precepto fue cumplido por los literatos de la Com­
pañía, quienes cantaron acompañándose con la zamp�ña
-de Teócrito ó la lira de Horacio ó la gracili avena de V 1r­
.. gilio, les misteifos ternfsimos de la vida del RedentoP, las
hazañas de los héroes cristianos, las labores del campo, los

sespectáculos ,de la naturaleza: Sarbiewsky, Balde, Rapín,
,V aniere, Lemoyne; y en nuestra A.mérica el Padre Landí­
var, autor de la Rusticatio mexiaana y precursor latino de
las .silvas americanas de Bello. 
�--· 

(1) Exhortación á la doctrina cridia�a.
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Mas el, cultivo de la hermosura literaria y _JI de 1a ver­
dad en las ciencias físicas y matemáticas son en el plan de 
San Ignacio escalones para más altas especulaciones huma­
nas, para llegar á la cú�pide de la sabiduría terrena, donde 
tiene su trono la alma filosofía, única dueña de los princi­
pios primeros que son materia de la sabiduría, y de las últi­
mas causas que son el.objeto formal de la ciencia. La vivífica 
filosofía de la Edad Media, que había lle'gado á su apogeo 
en el siglo xm, se debilitó eri los dos. siglos siguientes y

.. habría quedado herida de muerte con las novedades del 
Renacimiento. A la Compañia de Jesús se debió que revi­
viera con el brillo de sus mejores días y remozada .Y fresca. 

_ Una vez más el vino generoso y añejo servido en copas de 
cristal de fabrica ción novísima. El fondo de la doctrina es 
el mismo, pero ¡ cuántas soluciones nuevas á los eternos 
problemas! Más campo á la inducción, más procedimiento 
histórico, mejor lenguaje : que para ser exacto no es pn�ci­
so escri:.iir en mal latín, y la p.recisión es hermana mayor 
de la elegancia. 

Ésa filosofía tuvo su más alto representante en Suárez, 
el eximio; el de rnt�ndimiento de ángel y candor de niño, 
el.que al ren�ir el último suspir-0 se asombraba de que 
que· fuera tan dulce el morir. 

No soy discípulo suyo en algunos puntos opinables en 
que él se aparta de Santo Tomás; pero ¡ cómo se aprende 
en sus obras, y cómo, al estudiarlo, al par que se va lle­
nando de luz el pi>ffsamiento, se asciende la voluntad en 
amor divino, y en anhelos de santidad y en nostalgia del 
cielo! 

.La filosofía es la humilde sierva de la teología sagrada. 
Hasta aquí me he atrevido á seguir de lejos la marcha de 
los estudios de la Compañía. Para hablaros de la serie no 
interrumpida de teólogos insignes que han venido desde 
Laínez hasta Palmieri, que aún vive, me faltan el tiempo 
y las fuerzas ; y en todo caso, aunque yo las poseyera fal­
tarían á los fieles que me oyen. 

' � ' ,
EDUCAClON DE LOS JESUITAS 

Los estudios de los Colegios de los Jesuitas giran sc,bre 
dos ejes, establecidos sólidamente por San Ig!lacio; sobre 
el cariño entrañable qµe los Padres inspiran á sus alum­
nos, Y, sobre una severa disciplina que fortifica la voluntad 
y tl:lmpla el carácter. El cariño endulza el rigor dti la dis­
ciplina, y ésta no deja que el afecto degenere. La variedad 
de ejercicios quita al estudio la monotonía é impide la ru­
tina, y los temas fr-ecuen tes de cii,mposición, y los círculos 
semanales y las disputaciones menstruas, hacen que el

discípulo no sea me�o receptor pasivo de ajenas enseñan­
zas, sino colaborador activo de la tarea de• sus maestros. 
El niño está rodeado, sin cesar, de esÍímulos ; la recompen­
sa no se hace esperar nunca; y al fin del año la premia­
ción, inventada por San Ignacio mismo, llena las esperan­
zas legítimas y es aguijón para no desmayar en la tarea. 

Todo ello, y la educación física á que se presta atención 
suma, tiende únicamente á formar no como diría un peda­
gogo mundano, hombres virtuosos, sino buenos y perfec­
tos cristianos, y, si es posible, santos; almas que den á 
Dios gloria extrínseca, sirviéndole, reverenciándole, ala­
bándole y salvándose en la eternidad. Para conseguirlo 
vicn�n la conveniente división de los alumnos por edades 
é inclinaciones, la vigilancia minuciosa, incesante, nunca 
pesada ni depresiva al niño ; los ejemplos de los maestros; 
la enseñanza religiosa, dada, sin sentirlo, á Joda hora; no

sólo al explicar el catecismo, no sólo en las pías colaciones 
de la c�pilla, sino en las plátiyas alegres del recreo, y al

enseñarles á Euclides, y al come�tarles á Virgilio, y al

iniciarlos en la encumbrada filosofía de Suárez y Molina. 
Y más que todo, la formación cristiana se obtiene con la

piedad y con sus prácticas'. Piedad ilustrada, sólida, varo­
nil, sin rigores ni escrúpulos jansenistas, sin el espfritti en­
fermizo de cierta devoción moderna, que pretende. poner­
se al áicance de los que no aman á Dios, ni son capaces de 
vencimiento propio. Piedad es la d;-ia Compañía chupada 
de la 'medula de la Iglesia roman�, la de Alonso Rodrí-

/ 
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guez, la de Luis de la Puente. Esa educación produjo en­
, tre los novicios y escolásticos de la Compañía tres ángeles 
,en carne humana: San Luis Gonzaga, San Estanislao ,de 
-Kostka, San Juan Berchmans.,

La época en que estamos, ¿ será un período normal en 
la Historia ó un momento de transición fundament�l? 
¿ El siglo xx será continuación de los tres precedentes, ó 
co.mo el sig·lo x:vr, principio de una éra novísima ? Ni t�n­
go .la visión de San Ignacio para adivinarlo, ni me preocu-

_pa re�olver el problema, puesto .que no soy conductor de 
nadie, y mi obligación es seguir el impulso que veqga de 
mis superiores. Pero si estamos en vísperas de totales mu-

., danzas, como la conducta de León XIII lo deja sospechar, 
la Iglesia trasegará una vez más el vino á nuevos odres, y 
sacará de su tesoro lo antiguo y lo reciente.' La Compañía 
de Jesús sieí"npre ha representado lo más genuino de las 
tendencias de la Sede, Apo�tólica. Tengo esperanza firmísi­
·ffi.ª de que en el siglo x4n ser discípulo de los Jesuitas sea
1
tan justo motivo de santo orgullo como lo e� ahora.

EN HONOR DE SAN LUIS GONZAGA 

Para celebrar la fiesta del' angelical Patrono de la ju­
ventud, tuvo el Colegio de San Bartolomé, el 2 r de Junio 
·pasad�, una sesión literaria, en que se declamaron varias
composiciones de mérito, en prosa y en verso, compuestas
por los .alumnos. Publicamos, como muestra, las siguien­
tes quintiHas.

Todos esos trabajos han aparecido en un tomito, bella­
mente impreso en La Luz, con este título : Ensayo litera­
rio compue.sto y declamado por alumnos de 5'! y 6'! cwso 
del Colegio Nacional de San Ba�tolomé, en honor dd su 
angélico Patrono San Luis Gonzaga. Páginas 93. 8� r.penor. 

\ 

LA CUNA DE SAN LUIS 

. Cuna de San Luis 

Bordado de bli:i.nca espuma, 
del Garda en eí ·terso suelo, 
se pinta del a.ve el vuelo, 
la flor que el aire perfuma, 
y la inmens�dad del cielo. 

Los muros de Castellón 
en él miran sus bastiones, 
do valientes campeones, 
de aguerrido corazón, 
lucharon como leones. 

En toda la Lombardía 
no hay más hermosa floresta, 
que do Castellón enhiesta 
se alza llena de alegría, 
siempre vestida de fiesta. ' 

Recostada mueJ)emente 
está en las faldas alpin!ls: 
rueda _á sus pies el tor.K.ente 
que siembra su falda riente 
de mil flores peregrinas .. 

Por un lado el horizonte 
se extiende al' confín lejano, 
y, ,cual protegiend'.:' el llano, 
se alza

t 
al otro, agudo monte 

ha8'ta las nubes, ufano. 
' 

Desde el lago se des.prende 
un riachuelo que murmura, 
y acrecienta la verdura, 
y por el valle se .extiende 
dando á las plantas frescura. 

\. 
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